
Filólogo, poeta, traductor, ensayista, columnista, critico,
editor literario, investigador... ¿Por qué ponerse límites o
tener que elegir? En el reparto de talentos Luis Alberto de
Cuenca (Madrid, 1950) estiró la lista de peticiones como el
niño que le pide de más a los Reyes Magos por si luego los de
Oriente vienen con rebajas.

La de poeta es su faceta más conocida y poeta se siente «desde
siempre». Ya de pequeño, entre los cómics que darían forma
a otra de sus muchas pasiones junto con el cine, planeaba
versos en cuadernos de tapas rojas. En casa quisieron que
estudiara Derecho porque «Filosofía y Letras era como más
de señoritas entonces». Al final, al segundo año de carrera,
acabó abandonando la perspectiva de la toga y ha conseguido
vivir de la filología clásica, lo cual tiene mucho mérito.

Su obra poética ha experimentado una gran evolución desde
sus comienzos en la década de los 70 hasta la actualidad, pero
se caracteriza por una lírica irónica y elegante, a veces
escéptica o desenfadada, en la que lo transcendental convive
con lo cotidiano. En 1986 recibió el Premio Nacional de la
Crítica por su obra poética . Ahí sintió que elLa caja de plata

público le concedía la sustancia de poeta a lo que hasta ahora solo había sido un adjetivo. Fue este el primer
reconocimiento importante de otros muchos que han seguido llegando hasta completar -de momento- tan extensa lista
con el Premio Julián Marías de investigación en Humanidades. Largo es su elenco de galardones como largo es el
inventario de sus obras en el campo de la poesía -desde sus primeros versos negro sobre blanco en (1971) hasta
su (2014)-, el ensayo -lo más reciente (2015)- o la traducción -acaba de
sacar una edición crítica de dos textos de Eurípides-. Pero para eso está la . Destaca también su faceta de letrista
musical; suyas son algunas de las letras más conocidas de la Orquesta Mondragón como el pegadizo
Asimismo, Gabriel Sopeña y Loquillo han puesto música y voz a alguno de sus versos.

Dentro de su prolija y diversificada actividad laboral Luis Alberto ha tenido también sus experiencias en la gestión cultural
como Director de la Biblioteca Nacional (1996-2000) y Secretario de Estado de Cultura (2000-2004). Dice que recuerda
con cariño aquellas épocas pero no las echa de menos porque desde la retaguardia se puede influir más.

A este académico de número de la Real Academia de la Historia es fácil verle, escucharle o leerle en los diversos medios
de comunicación con los que colabora cuando no está investigando en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
Tiene una biblioteca como para perderse y no volver, con tantos miles de libros que hace tiempo que perdió la cuenta.
Allí, entre millones de páginas, viaja, como buzo o como argonauta, hasta la esencia del hombre a través de la historia de
sus letras. */
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